
	

Ella con bata de felpa y rulos, comiendo pipas sin parar.  Él  con bigote,  el  pelo con

gomina y un  ba�n,  �ene el  mando de la  tele  en la mano y están viendo “Saber  y

Ganar”

MANUELA. ¿Anselmo, en qué piensas?

ANSELMO.  (Gesto indiferente).  

MANUELA. Piensas lo mismo que yo ¿verdad Anselmo?

ANSELMO. Y yo que sé en lo que tú piensas Manuela

MANUELA. Pues lo mismo que tú…, ¡Qué suerte hemos tenidos con los hijos!… ¿No

crees tú Anselmo?

ANSELMO. (Gesto indiferente).

MANUELA. ¿Sabes a la hora que llegó la niña anoche?

ANSELMO. (Gesto indiferente).

MANUELA. ¡A la 8 de la mañana! Anselmo a las 8 de la mañana. Ayer, porque fue ayer

cuando se fue. Eran las doce menos cuarto, cuando me dice tu hija: ma que ya vengo. Y

yo le digo: pero, ¿que vienes o que te vas? Y va y me dice con esa cara que me pone

cuando ella  cree que digo una tontería:  jo  ma, que graciosa eres,  me voy y  luego

vengo.

ANSELMO. Es que mi hija 0ene mucha gracia y te sabe contestar ella solita.

MANUELA.  Anselmo que a mí me 0ene atacaaaa. Regáñale tú que pa eso eres su

padre. Leches, que no haces na de na.

ANSELMO. ¿Yo? Eso es cosa de las madres, a mí no me metas. Tu sabes que yo me he

mantenido ajeno durante los treinta años que 0ene la niña.

MANUELA. ¿Sabes qué ropa llevaba la niña? ¡Un pantaloncito corto!

ANSELMO. ¿Corto? (Sorprendido).

MANUELA. Corto, corto, vamos que se le me7a en las ingles. Con el frío que hace Dios

mío que estábamos a tres grados, se lo digo y me dice: ma no te preocupes si debajo

llevo medias.

ANSELMO. Bueno, si la criatura lleva medias eso es otra cosa, va más abrigada ¿no?
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MANUELA. Anselmoooo que no, que no, que en la parte de arriba llevaba una blusita

blanca transparente que se le veía el sujetador, y ni siquiera le llegaba a la cintura.

¡Toa la cintura al aire!

ANSELMO. Pobrecita mía que se la ha comprado de otra talla más pequeña.

MANUELA.  Y encima de la blusa, ¿sabes que se había puesto?  Una cazadora violeta

de terciopelo, que me dio una pena, el frío que pasaría y le digo: cariño ponte una

bufandita, aunque sea.

ANSELMO. Qué penica que mi hija pase frío, ¿y qué te dijo?

MANUELA. Que soy una an0gualla. Y no tengo arreglo.

ANSELMO. ¿Y?

MANUELA. Que se fue tan tranquila.  Dijo: ahora me tomo dos chupitos y entro en

calor.

ANSELMO. Uff, menos mal que mi hijo es un fenómeno

MANUELA. Sí,  un fenómeno, que te cuente cómo vino tu fenómeno. A las 4 de la

mañana, hecho unos zorros y con ropa de cabaret.

ANSELMO.  ¿De cabaret? Eso es que estuvo de putas, ¿no?

MANUELA.  No Anselmo.  ¡De putas precisamente no!
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